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Las tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC), de las que hace uso la 
agricultura de precisión, son cada vez más necesarias en la agricultura, y sin embargo su 
uso es, por ahora, limitado. Es necesario un esfuerzo conjunto del sector, la 
investigación y las escuelas de ingeniería agronómica, para proporcionar una formación 
y desarrollo acordes con las necesidades profesionales. 
Las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) se han convertido en la 
base de un nuevo tipo de sociedad: la sociedad de la información y del conocimiento. 
Estas tecnologías, que afectan directamente a la capacidad humana de generación y 
aplicación económica del conocimiento, hacen de la información un recurso y 
mercancía de progresiva importancia en todas las actividades económicas. 
En particular, el sector agroalimentario está viviendo desde hace aproximadamente 
cinco años el despegue definitivo de las TIC. Varios factores técnicos, sociales y 
económicos convergen en este fenómeno, entre los que es interesante destacar los 
siguientes: 
1) Los avances en comunicaciones y terminales móviles que permiten llevar los 
sistemas de información a los centros productivos, sean éstos explotaciones agrarias o 
plantas agroalimentarias. 
2) La evolución en la aceptación de estas tecnologías por parte de los empresarios y 
técnicos es consecuencia del cambio generacional, la profesionalización del sector y la 
penetración social de las TIC. 
3) La madurez de las aplicaciones avanzadas de gestión empresarial (gestión de clientes, 
de insumos, control de producción, etc.) que han pasado de ser productos solo 
disponibles para grandes corporaciones a ser accesibles por cooperativas y empresas 
agroalimentarias de cualquier tamaño. 
En el campo de la investigación (I+D+i) el valor añadido de las TIC es mayor, 
aportando a los proyectos de este tipo herramientas de captura, tratamiento, 
almacenamiento y difusión de los datos y los resultados obtenidos. Mediante 
aplicaciones de más nivel, también ayudan a la abstracción de los resultados usando 
modelos especializados, simulaciones y sistemas de soporte a la decisión. Por último, 
incluyendo estos resultados en aplicaciones informáticas de distribución amplia, quedan 
insertados directamente en la cadena de conocimiento agraria, a disposición del sector. 
En conjunto, la aplicación de las TIC es esencial para el éxito de muchos de los 
proyectos de I+D y en otros ayuda decisivamente en su explotación, rentabilizando 
socialmente el esfuerzo realizado en ellos. 
Sin embargo, la aplicación con éxito de estas tecnologías debe realizarse desde un 
profundo conocimiento de la realidad productiva y social del la agricultura y el medio 
ambiente, así como de la Ingeniería Agronómica y desarrollo rural. En el pasado, la 
aplicación de las TIC en el sector por parte de agentes externos (p.ej.: ingenieros y 
profesionales no-agronómicos) ha fracasado por diferentes razones. En sentido opuesto, 
proyectos promovidos por organismos agrarios, aún reforzados técnicamente, han 
obtenido grandes éxitos. Esta experiencia refuerza la necesidad, observada por varios 
autores, de promover una cultura propia de las TIC en el sector agrario, como existe en 
otros sectores productivos. 
La necesidad del aumento del uso de las tecnologías de la comunicación en la sociedad 
española es ampliamente reconocida, ya que nuestro país se encuentra en una baja 
posición dentro del ranking de los países europeos. En la agricultura, uno de sus 
problemas tradicionales es la deficiente gestión del conocimiento entre empresarios 
agrícolas, técnicos y centros de investigación. En una posible situación futura, grandes 
sistemas de soporte a la agricultura estarán distribuidos a través de Internet aunando el 
soporte técnico, los sistemas de tramitación administrativa, la oferta de servicios, chats, 
forums, etc., de forma parecida al antiguo CompuServe. Muchos de los servicios 
técnicos estarán apoyados en sistemas de soporte a la decisión o sistemas inteligentes de 
configuración para aumentar el valor añadido del proceso. Estos sistemas cambiarán el 
sector agrario en los países avanzados aumentando la cohesión del sector, su 
permeabilidad a los avances técnicos, la competencia entre empresas agropecuarias, etc. 
En particular llevará a un nuevo planteamiento de cómo se presta el servicio de 
extensión agraria, que es el eje de la difusión de los avances en el sector desde su 
creación en los años 30. 
Nuevas aplicaciones para la agricultura 
En el futuro será necesario un grado mucho mayor de integración entre las TIC y las 
organizaciones para aprovechar las posibilidades que ofrecen. Es en ese sentido, dentro 
de las TIC aplicadas a la agricultura, es necesario inventar o reinventar programas 
(aplicaciones de software) para potenciar el sector. Las nuevas aplicaciones deberían 
integrar una serie de características básicas comunes, que se analizan a continuación. 
Interacción de grupo 
Una característica muy importante de las aplicaciones sociales (p.ej.:, redes de contactos 
en internet, programas de intercambio de información, etc.) es que pueden involucrar a 
la gente haciéndoles miembros de grupos. De hecho ha surgido un nuevo tipo de 
aplicaciones llamadas aplicaciones de grupo que tienen como objetivo reforzar las 
actividades de transferencia de información entre colaboradores distribuidos 
geográficamente. Su uso es particularmente importante en multinacionales y otras 
organizaciones fuertemente integradas pero muy distribuidas. Sin llegar a ese extremo, 
en el ámbito del sector agrícola, las aplicaciones de grupo tienen un potencial alto, 
debido a su fuerte distribución geográfica y a la desestructuración del sector. De esta 
forma, contando con la generalización de Internet en las explotaciones agrícolas, es 
posible idear aplicaciones que permitan la asistencia remota a los agricultores, la 
coordinación entre equipos que llevan a cabo labores de campo, como agentes de 
agroseguros o de empresas de instalación de sistemas de regadío, y el acceso y 
contratación de servicios agrícolas. La investigación en este campo depende de un 
profundo conocimiento del sector, sus necesidades y la estructura y organización de los 
agentes que trabajan en él, no solamente en los aspectos técnicos de programación y 
aplicaciones. De hecho, al aplicar las TIC a los problemas antes mencionados, las 
experiencias han tendido a polarizarse: o bien se han centrado en los aspectos técnicos, 
poniendo en un segundo plano los condicionantes de aplicación, o por el contrario han 
partido de un proyecto organizativo, desarrollado sin abordar la problemática puramente 
informática en toda su complejidad (p.ej.:, muchos de los modelos del funcionamiento 
de la maquinaria desarrollados). 
Gestión del conocimiento 
Las aplicaciones informáticas pueden gestionar la captura, tratamiento y manejo del 
conocimiento de dos formas características: a) mediante la gestión de grandes conjuntos 
de datos sobre los que se realiza cierto tipo de abstracción (p. e.j: emplear series 
históricas de meteorología para estimar las precipitaciones normales) y b) introduciendo 
conocimiento formal (procedente de documentación técnica) o informal (procedente de 
expertos humanos) en el sistema. El objetivo de estos sistemas es identificar, 
comprender y usar las cantidades masivas de conocimiento que residen en la empresa. 
Como se ha destacado con anterioridad, la deficiente gestión del conocimiento es uno de 
los principales problemas estructurales del sector agrario. En los centros de 
investigación agrícola de todo el mundo se generan grandes cantidades de información y 
conocimiento y apenas son comunicados al sector debido a las carencias de los canales 
tradicionales de distribución de conocimiento. Los técnicos encuentran muy difícil la 
formación continua y el reciclaje debido a los problemas de documentación existentes y, 
muchas veces, acaban confiando más en los resultados de su experiencia profesional y 
en unos cuantos elementos de documentación formal (libros) que en el conocimiento 
extraído de fuentes dispersas e incompletas. A los agricultores les llega menos aún, 
debido a las carencias de las publicaciones del sector, al conocimiento incompleto de los 
técnicos que les asisten y a la dificultad para intercambiar experiencias con colegas 
profesionales de distintos ámbitos. 
Las aportaciones potenciales de las TIC en este campo son inmensas, desde sistemas 
especializados de búsqueda de información (data-mining) a sistemas de Internet que 
estandaricen conocimiento y permitan su distribución mediante una estructura federada. 
Las ventajas de la estandarización y la federación son inmensas. Entre las más 
importantes se pueden mencionar dos: 
• Las lonjas agropecuarias, mediante una codificación de productos jerarquizada y 
común y un sistema de intercambio de datos basada en XML o un formato análogo, 
podrían comparar precios de productos en tiempo real, informando a sus clientes y 
favoreciendo la transparencia entre mercados agrícolas. 
• Un sistema técnicamente parecido, permitirá a los centros de investigación publicar y 
compartir resultados de investigación de campo, favoreciendo la abstracción y 
generalización de resultados de la experimentación agrícola, particularmente costosa. 
Sin embargo, este sería solo un primer paso en las posibilidades de una adecuada 
gestión de conocimiento en el sector: asistencia técnica remota, forums, sistemas de 
autoformación, etc. 
Las claves de la investigación en este aspecto, están en la identificación de estos campos 
y en el diseño de sistemas suficientemente ambiciosos y completos como para lograr su 
aceptación por parte de la comunidad a la que esté dirigida, para ello es fundamental 
contar, no solo con las últimas TIC, sino con la participación activa de distintos agentes 
del sector y estudiar problemáticas análogas en distintas zonas del mundo. 
Comercio 
Los sistemas basados en comercio electrónico tienen su origen en los EDI (Electronic 
Data Interchange) de los años 80 y 90 y su uso ha recibido un nuevo impulso con la 
aplicación de Internet en dos grupos bien definidos: 
• Business-to-Business (BtB) o sistemas de comercio electrónico entre empresas. Su 
desarrollo ha sido muy grande debido a diversos hitos: la aparición de grandes gestores 
de bienes a nivel sectorial, la disponibilidad de marcos jurídicos adecuados para dar 
seguridad a las transacciones (contrato electrónico, firma electrónica) y la inclusión de 
sistemas de compra electrónica de materias primas en los grandes sistemas ERP (SAP, 
por ejemplo). 
En los mercados agrícolas, los sistemas BtB se han desarrollado tempranamente por 
evolución de los sistemas automáticos de subasta (auction systems) muy comunes en los 
mercados agrícolas avanzados (Holanda, Almería, etc.). Sin embargo, es posible dar un 
gran impulso a estas aplicaciones mediante la implantación de transacciones 
electrónicas coordinadas con el trasporte de bienes en las lonjas de mercados agrícolas. 
Otros ámbitos para extender estos sistemas son los mercados especializados (hortícolas, 
frutícolas, etc.) donde es necesario vender una gran producción en un corto espacio de 
tiempo. 
• Business-to-Consumer (BtC) o sistemas de comercio electrónico dirigidos a 
particulares. Han tenido un desarrollo desigual desde mediados de los 90, con grandes 
éxitos y, aún más numerosos fracasos. La experiencia ha mostrado que estos sistemas de 
comercio electrónico deben luchar contra considerables barreras sociológicas por parte 
del consumidor. 
Coordinación y control 
Los sistemas de coordinación apoyan la actividad concertada de elementos distribuidos, 
normalmente una combinación de elementos tecnológicos, humanos y de información. 
Casos extremos de estos sistemas son los de control de elementos de transporte (aéreo o 
ferroviario), sistemas logísticos, etc. En agricultura estos sistemas también están 
teniendo un desarrollo significativo en la coordinación de grandes sistemas de regadío y 
entornos de recolección coordinada (remolacha, etc.). De todas formas se esperan 
considerables avances en este terreno empleando sensores remotos, sistemas de 
posicionamiento global y distintos terminales portátiles. 
Estas nuevas aplicaciones plantean muchos retos comunes desde el punto de vista de su 
implantación: confianza social a la hora de interactuar con extraños, necesidad de 
coordinar la experiencia de diferentes agentes, privacidad y confirmación de identidad, 
formación de comunidades y colaboración, formas de gestionar el conocimiento, etc. 
Todos estos factores marcan nuevas fronteras en la investigación de TIC que se añaden 
a las tradicionales. Entre las más importantes se pueden mencionar: 
- Investigación sobre sistemas de TIC que se orientan a problemas genéricos en ámbitos 
amplios. Casos particulares son la seguridad en redes, la administración o la flexibilidad 
de sistemas. 
- Investigación sobre aplicaciones que se dirigen a un contexto específico tratando de 
identificar cómo las TIC pueden añadir valor a un contexto de aplicación concreto. 
- Investigación sobre técnicas de ingeniería del software que permitan desarrollar e 
implantar nuevas aplicaciones basadas en TIC. Los ejemplos incluyen procesos que 
implican la comprensión del contexto de aplicación. 
- Investigación en ciencias sociales y otras disciplinas que exploran como las personas 
llevan a cabo diferentes actividades y explorar como comprometer las TIC y otros 
recursos para la mejora de las organizaciones. 
Excepto el primer punto, los demás se pueden considerar fuertemente multidisplinares y 
susceptibles de una orientación vertical (sectorial). 
Conclusiones 
Como resumen de lo expuesto, se puede decir que uno de los grandes potenciales de 
investigación en TIC actual es estudiar, como parte de la conceptualización y desarrollo 
del software, la profunda interacción entre las aplicaciones y el contexto en que se van a 
aplicar. Claramente las ingenierías asociadas a un sector específico, como la Ingeniería 
Agronómica, están en una posición idónea para profundizar en esta línea. En cualquier 
caso, según las últimas recomendaciones en nuevas tendencias en investigación en TIC, 
la formación de equipos multidisciplinares es muy aconsejable para afrontar estos 
nuevos retos (CITRCW, 2000) y (CICC,1999). 
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La inactividad manda 
La recolección de los llamados cultivos de inviernos toca a su fin en nuestro país. A 
falta de concluir los trabajos en las zonas más tardías de Castilla y León (La Bureba en 
norte de Burgos), Castilla- La Mancha (La Alcarria y Señorío de Molina en 
Guadalajara), norte de Navarra y País Vasco, podemos ya aseverar que el volumen de 
producción de cebada se situará en un rango entre 6'8 y 7'2 millones de toneladas, lo que 
resulta significativamente por debajo de la media de campañas anteriores, mientras que 
de trigo blando se recogerán alrededor de 3'5 millones de toneladas.  
José Murillo, analista de Agroinfomarket, S.L. 
De las primeras se confirman los decepcionantes rendimientos, si bien las calidades no 
están resultando malas, y de los segundos la productividad también ha resultado inferior 
a la prevista, rondando los 2.000 Kg/ha de promedio en ambas Castillas; esperemos que 
los tradicionalmente buenos resultados en la zona alta de Burgos, donde justo en estos 
días las cosechadoras se afanan en los campos, contrarreste estos exiguos resultados. En 
cuanto a los trigos duros, la producción obtenida ronda los 1'4 millones de toneladas, 
destacando la excepcional buena calidad del grano cosechado en Aragón, donde se 
habla de porcentajes de vitriosidad significativamente por encima del 80% e índices de 
proteína que se acercan al 13%. 
En Europa, las lluvias siguen retrasando notablemente las siegas, que apenas alcanzan 
de media el 42/45% en el caso de las cebadas, el 35% en el de las colzas y el 20% en los 
trigos. Estas persistentes precipitaciones continúan haciendo temer por las calidades 
harino-panaderas de los trigos, sobre todo en países como Rumanía, Bulgaria, Chequia, 
Eslovaquia, Austria y sur de Alemania; se habla que a nivel comunitario el porcentaje 
de estos trigos que tendrán que destinarse a forraje podría superar el 45%. 
La situación de los mercados no podemos decir que haya variado de forma significativa: 
la inactividad continúa siendo la tónica y tanto productores como fabricantes siguen 
ausentes de un mercado donde la presión de cosecha está resultando un concepto 
meramente teórico. De los primeros ya hemos insistido en repetidas ocasiones en su 
negativa a entrar en el juego bajista que se impone desde los puertos vía mercancía de 
importación, y de los segundos, parapetados en una innegable contracción de la 
demanda, su escaso interés en realizar coberturas a diferido aun siendo conscientes de lo 
atractivo de los precios que a día de hoy se barajan. 
En la escena internacional, un rápido vistazo a los gráficos de las cotizaciones de los 
distintos cereales en las bolsas nos muestra como después de un mes de junio con clara 
tendencia bajista, con la llegada de julio ésta se vio interrumpida y lo que desde 
entonces éstas han dibujado es una lateralidad con ligera intención de incrementarse. Y 
es que no sería de extrañar que los mínimos ya los hubiéramos visto, sobre todo si 
tenemos en cuenta que se han estado negociando cebadas de importación en nuestros 
puertos a niveles cercanos a los 130 €/t y trigos forrajeros en el entorno de 140 €/t; 
réstenle Vds. los gastos logísticos y de transporte desde los diferentes orígenes y 
comprobarán que resultan paridades por debajo de los 100 €/t en las primeras y 10 €/t 
más en los segundos. 
 
 
